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LOS PALADINES DE LA LIBERTAD ECONÓMICA

Cuando se escriba la historia del pensamiento económico de este siglo,
forzosamente habrá que reconocer que gracias al trabajo de un pequeño
puñado de hombres durante el período de entreguerras, no solamente se
mantuvo encendida la llama del pensamiento económico liberal, sino que
los estudios económicos por ellos desarrollados alcanzaron un nivel y pro-
fundidad sorprendentes que constituyen ahora la clave del renacimiento
liberal que se está observando en materia económica y política.

En concreto, son los esfuerzos aislados de un inglés, de un austriaco y
de un norteamericano los que fundamentan la tradición del pensamiento
económico liberal en nuestro siglo y en los que debe basarse la evolución
de esta tradición en el futuro.

El más antiguo, y quizá el menos conocido fuera de su propio país, de
estos tres famosos pensadores es el inglés Edwin Cannan, que falleció antes
de la Segunda Guerra Mundial. Aunque el pensamiento económico de
Cannan es de una gran solidez, su mayor mérito es el haber formado un
brillante grupo de economistas partidarios de la economía de mercado en
torno a la London School of Economics. De todos ellos quizá el más cono-
cido haya sido Lionel Robbins, que sucedió a Cannan en su cátedra duran-
te más de veinte años y que fue el principal impulsor del liberalismo econó-
mico en la London School of Economics en los años anteriores a la Segunda
Guerra Mundial. Junto con Robbins, habría que señalar a economistas como
F.C. Benham, William H. Hutt y F.W. Paish.

El artífice del modelo económico liberal

Puede decirse, sin embargo, que Cannan en realidad preparó el camino en
Inglaterra para la recepción de las ideas de un economista austriaco mucho
más joven, que venía trabajando en la ciencia económica desde las primeras
décadas de nuestro siglo y al que se debe la construcción intelectual del
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modelo económico liberal, con una perfección y solidez que nadie hasta
ahora ha logrado sobrepasar. Se trata de Ludwig von Mises, que trabajó
primero como catedrático en Viena, después en Ginebra y, tras la Segunda
Guerra Mundial, en la Universidad de Nueva York, donde estuvo en activo
casi hasta su fallecimiento, acaecido hace poco más de diez años.

Con razón se ha afirmado que la historia del liberalismo económico
puede dividirse en dos grandes etapas: antes y después de los trabajos de
Ludwig von Mises. Ya de joven escribió libros, como La teoría del dinero y
del crédito y su crítica omnicomprensiva del socialismo, El socialismo:
análisis económico y sociológico, que pronto le dieron renombre interna-
cional. En 1941 aparece la primera versión del famoso tratado de economía
de Mises, que posteriormente se editaría en Estados Unidos con el nombre
de Human Action.

Hay que señalar que el ingente trabajo de Mises no se circunscribe sólo
al aspecto puramente económico. Sus estudios e indagaciones de natura-
leza filosófica y de epistemología de las ciencias sociales, su sobresaliente
conocimiento de la historia, le colocan mucho más cerca de los grandes
pensadores y filósofos de los siglos XVIII y XIX que de los economistas con-
temporáneos. Es cierto que Mises fue duramente atacado desde el principio,
sobre todo por su sistemática y pura defensa de la economía de mercado,
así como por su crítica, sin compromiso alguno, contra el socialismo. Sin
embargo, Mises tuvo el acierto de agrupar a su alrededor a brillantes alum-
nos, que han desarrollado sus fructíferas ideas y que han ido poniendo de
manifiesto lo acertado del análisis de su maestro. Entre sus alumnos destacan
F.A. Hayek (Premio Nobel de Economía en 1974); Gottfried Haberler, de
la Universidad de Harvard; el recientemente fallecido Fritz Machlup, de la
Johns Hopkins University; Ludwig Lachmann, etc. Todos ellos formaron
parte del famoso seminario de Mises en Viena. Posteriormente, Mises rehízo
su seminario en Nueva York, dando lugar a una segunda escuela de eco-
nomistas «austriacos» (Kirzner, Rothbard, Rizzo, O’Driscoll, Lavoie, Hans
Hermann Hoppe, Joseph T. Salerno, Jörg Guido Hülsmann, etc.), que es
actualmente la más activa.

Los padres del «milagro alemán»

La influencia de Mises también se dejó sentir en la Universidad de Chicago,
si bien el grupo de economistas de esta ciudad se formó bajo el profesor
Frank H. Knight. Aunque las aportaciones de Knight son mucho menos
perfectas e integradas que las de Mises (especialmente en teoría del capital
y del interés), hay que reconocer su gran influencia en los Estados Unidos
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a través de la serie de artículos que fueron recopilados en su obra Ética
de la competencia y otros ensayos. Sus trabajos influyeron especialmente
en Henry C. Simons, y más tarde, a través de éste, en Aaron Director, Milton
Friedman y George Stigler (estos dos últimos, Premios Nobel de Eco-
nomía).

Con independencia del trabajo de los tres grandes pensadores libera-
les mencionados (Cannan, Mises y Knight), hay que señalar a un grupo de
economistas alemanes, muy influenciados por Mises, que tuvieron la opor-
tunidad de llevar a la práctica su pensamiento después de la Segunda Gue-
rra Mundial, y que fueron en gran medida los padres ideológicos del «mila-
gro económico» alemán de la postguerra. Los principales fueron Wilhelm
Röpke, Walter Eucken y el grupo de economistas de la revista Ordo. No
muy lejana a este grupo se desarrolló una escuela liberal de pensadores
italianos, encabezados por Luigi Einaudi, que luego sería presidente de la
República italiana.

La sociedad de «Mont Pèlerin»

Los primeros intentos de constituir una asociación internacional de pensa-
dores partidarios de la economía de mercado libre se efectúan en los años
treinta, con motivo de la aparición del libro de Walter Lippmann, The Good
Society. Es en agosto de 1938 cuando, a instancias del profesor francés Louis
Rougier, se reúnen 25 profesores y estudiosos de la economía de mercado
en París, con la finalidad de crear un grupo de estudiosos del liberalismo.
Entre los asistentes se encontraban, aparte de Mises, Louis Baudin, Walter
Lippmann, Michael Polanyi, Lionel Robbins, Wilhelm Röpke, Alexander Rüs-
tow, Marcel van Zeeland y F.A. Hayek. Sin embargo, el advenimiento de la
Segunda Guerra Mundial impide que se lleve a la práctica el proyecto ori-
ginal de fundar una asociación.

Hay que esperar al fin de la guerra, y sobre todo a la publicación del
bestseller de F.A. Hayek Camino de servidumbre, traducido a todos los idio-
mas y reimpreso más de catorce veces en Inglaterra y en Estados Unidos,
para que, a iniciativa del propio Hayek, se reunieran los grandes pensado-
res liberales del mundo, en el Monte Pèlerin de Suiza, en abril de 1947.

Fruto de esta reunión fue la creación de la Sociedad Mont Pèlerin, que
debe su nombre al lugar de Suiza donde se llevaron a cabo los encuentros,
y al hecho de que no fue posible llegar a un acuerdo sobre otro nombre
mejor. Fueron miembros fundadores de la Sociedad, aparte de Mises y
Hayek, la mayor parte de los economistas liberales de las tres escuelas de
pensamiento (austriaca, inglesa y norteamericana) ya citados, junto con
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pensadores liberales de otros campos, como Karl Popper, Helmut Schoeck
y Bertrand de Jouvenel. Desde abril de 1947, la Sociedad ha celebrado anual-
mente congresos regionales simultáneos (uno en Europa y otro en Améri-
ca), y cada dos años, con carácter de asamblea general, en un lugar del
mundo.

Movimiento ideológico

Los objetivos de la Sociedad, tal y como fueron establecidos por sus creado-
res, son los de establecer un movimiento de naturaleza ideológica, consti-
tuido fundamentalmente por profesores y académicos, que se dedique a
estudiar los siguientes aspectos:

1. Analizar y explorar la naturaleza de la actual crisis del liberalismo
económico, sus orígenes morales y filosóficos.

2. Definir el papel del Estado en materia económica, estableciendo clara-
mente la diferencia entre los Estados totalitarios y aquellos que se gobiernan
por un orden liberal.

3. Estudiar los diferentes métodos para restablecer el imperio de la ley
en su sentido tradicional.

4. Investigar los estándares y los requisitos mínimos y necesarios para
que funcione un mercado libre.

5. Combatir sistemáticamente el hecho de que se use de forma indebida
la historia para fundamentar las ideologías hostiles al liberalismo econó-
mico.

6. Estudiar la creación de un orden internacional que fomente la paz y
la libertad y permita la existencia de relaciones económicas armoniosas.

Se trata, por tanto, de un grupo de intelectuales que intercambian ideas
sobre el liberalismo económico, para reforzar los aspectos y principios teóri-
cos del mismo y estudiar la posibilidad de llevar a la práctica una sociedad
libre. La Mont Pèlerin no es, por tanto, una sociedad política, sino una
sociedad académica de intelectuales liberales.

Evolución

Desde su fundación, la Sociedad Mont Pèlerin se ha reunido 24 veces en
asamblea general, en la mayor parte de los países del viejo continente,
Estados Unidos y Hong Kong. Ha celebrado también doce reuniones re-
gionales, una de ellas en Madrid, en 1979. Además, el número de miem-
bros de la Sociedad ha pasado de los 40 originarios a los 400 actuales, a
pesar de que los requisitos de admisión son bastante restrictivos. España
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está representada por diez miembros, entre los que cabe señalar a Lucas
Beltrán, los hermanos Joaquín y Luis Reig, Julio Pascual Vicente, Pedro
Schwartz, Juan Torras Trías y el autor de estas líneas. Con independencia
de estos miembros de pleno derecho, otros españoles han venido asistien-
do con carácter de invitados a las reuniones (tal es el caso de Antonio Ar-
gandoña, Francisco Cabrillo, José Luis Oller, etc. ).

Aunque alguno de los miembros más representativos de la Sociedad ya
hayan fallecido (Frederick Benham, C. Bresciani-Turroni, Max Eastman,
Luigi Einaudi, Ludwig Erhard, Walter Eucken, L.H. Hann, Trygue B. Hoff,
Frank H. Knight, Fritz Machlup, A. Müller-Armack, Wilhelm Röpke, Jac-
ques Rueff, Mc Kord-Wright, etc.), la Mont-Pèlerin cuenta en la actualidad
con un grupo de economistas de renombre internacional que, encuadra-
dos en alguna de las dos escuelas fundadoras (la austriaca o la de Chica-
go), están de acuerdo en las líneas maestras de la doctrina liberal que de-
fienden. Hay que destacar, entre los más conocidos, a Hayek, Hutt,
Lachmann, Littlechild, O’Driscoll, Rothbard y Kirzner, de la escuela «aus-
triaca». Más orientados hacia las tesis de la escuela de Chicago están
Alchian, Brunner, Buchanan, Friedman (padre e hijo), Tullock y Sowell.
Paralelamente, destaca un grupo numeroso de jóvenes economistas que se
encuentran en avanzado estado de aprendizaje. Tal es el caso de Henri
Lepage y su grupo en Francia; y el de los jóvenes «libertarios» americanos
e ingleses.

La reunión regional de marzo de 1984 en París

La última reunión de la Sociedad Mont Pèlerin tuvo lugar en París, del 1 al
4 de marzo de este año. En ella se debatió la crisis financiera internacional
y la reaparición del proteccionismo. El profesor español Pedro Schwartz
presentó una ponencia, discutida por Antonio Martino, de la Universidad
de Roma, en torno a las estrategias para liberalizar el sistema monetario,
planteándose, igualmente, el problema de la deuda de los países del Ter-
cer Mundo.

También se analizó en esta reunión el problema que plantean a nivel
internacional los denominados «bienes públicos», y especialmente los perju-
diciales efectos que tendrán algunas de las tendencias recientemente ob-
servadas en materia de Derecho del Mar.

La última y mayor parte de la conferencia se dedicó a analizar y criticar
las tendencias proteccionistas que, como resultado de la crisis económica
internacional, se observan en muchos países de la OCDE en general, y en
el Mercado Común en particular. El caso francés fue revisado con detalle,
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especialmente por los profesores Aftalion, Drancourt y Garello (cuya ponen-
cia sobre «Proteccionismo cultural» fue de gran interés, dado el paralelismo
existente entre la política española y la francesa en este campo).

Finalmente, lord Bauer insistió en el grave perjuicio que las políticas
intervencionistas causan a los países en vías de desarrollo. Clausuró la
Conferencia el Nobel Hayek, que poco antes había recibido la Medalla de
Oro de la Villa de París, de manos de su alcalde, Jacques Chirac.
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